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Un  éxito  grandioso  obtuvo  la  imponente  mani- 
festación de  simpatia  a  las  naciones  aliadas, 
realizada  en  el  Teatro  Nacional.  No  pudo 
ser  de  otro  modo.  Contaba  en  efecto,  como 
atractivos,  con  tan  simpáticos  factores,  armoni- 
zaba tan  cumplidamente  en  el  sentir  público  la 
idea  de  aprovechar  una  manifestación  de  tan 
esplendidas  proporciones  para  rendir  Iwinenaje  a 
una  causa  tan  noble  y  tan  gra?ide  como  es  la 
aliada,  que  desde  el  comiejizo  la  más  u)iá)iime 
aprobación,  prestigió  tafi  loable  iniciativa. 


I.— DISCURSO     DEL     DOCTOR 
CECILIO    BAEZ. 

Apología  de  la  causa  del  derecho  que  defienden 
las  Naciones  Anglo-Iatinas  contra  los  Im- 
perios militares  de  Europa. 

Señores  Ministros  : 

Este  distinguido  concurso  de  caballeros,  entre 
los  cuales  figuran  antiguos  Jefes  de  Estado, 
Ministros  y  Magistrados,  asi  como  altos  fun- 
cionarios de  la  Nación,  senadores  y  diputados, 
periodistas,  médicos,  estudiantes  de  nuestros 
Colegios  y  Facultades,  y  representantes  de  todas 
las  clases  sociales,  ha  tenido  a  bien  de  invitaros 
a  acudir  a  este  sitio  con  el  fin  de  reiteraros  su  pro- 
fesión de  ideas  y  sentimientos  de  solidaridad  con 
las  naciones  que  defienden  la  causa  del  derecho, 
en  este  momento  único  de  la  historia,  contra  la 
ambición  de  los  Imperios  militares  de  Europa,  que 
se  han  unido  en  infernal  consorcio  para  imponer 
su  yugo  a  los  pueblos  y  arruinar  el  patrimonio 
moral  de  la  humanidad,  tan  penosamente  ad- 
quirido, al  través  de  las  edades,  por  el  esfuerzo 
aunado  de  todas  las  razas  inteligentes.  Traemos, 
pues,  la  cálida  espresión  de  nuestros  anhelos  y 
esperanzas  a  vosotros,  señores  Ministror,,  que  re- 
presentáis moralmente  en  el  Paraguay  a  todos  los 
países  de  la  Alianza  Sagrada,  a.  saber,  Estados 
Unidos    de    America,     Gran    Bretaña,     Francia 


Italia,  Rusia,  l^clgica,  Portugal,  Servia,  Muiitc- 
lU'gro,  Rumania,  Grecia  y  el  Japón,  igual  que  al 
]5rasil,  Cuba  y  demás  Repúblicas  latino-ameri- 
canas (juc  han  abrazado  la  misma  causa,  decla- 
rando (iiic  no  es  razonable  ni  justo  mantener  la 
neutralidad  en  relacicjn  a  aquellos  lmj)erios  que 
enarbojaii  dv  nuevo  la  bandera  de  la  conquista, 
pis()t(\in  los  tratados  públicos  e  infieren  los  más 
al)()minat)les  ultrajes  a  la  humanidad.  Tales  son 
las  ra/ones  i\uc  han  dcM-idido  a  la  Ihhón  AnuM'i- 
cana  a  intervenir  en  el  conflicto,  interesada,  como 
todas  las  demás  naciones,  en  garantir  la  libertad 
de  los  mares  y  soírenar  la  prepotencia  del  mili- 
tarismo prusiano  (lue  trastorna  el  orden  del 
derecho  \-  anicnaza  hi  indei)endencia  de  los 
pueblos  cixdizados. 

Sc'anic^  pernnlido  ent(')nces  evocar  el  pasado 
(le  hi  gran  República  americana  y  señalar  sus 
m;is  U^^ítimas  glorias.  La  yXuíérica  del  Nortt-  fué 
la  tierra  de  la  libertad  desde  sus  primeros 
orígenes,  ¡)oblada  (omo  lo  fué  por  hombres  per- 
seguidos en  l'Luropa  por  sus  ideas  y  creencias 
libres,  así  protestantes  como  católicos,  los  cuales 
vinieron  a  rt^fiigiarse  en  ella  convirtiendola  en  el 
país  de  la  democracia,  luí  177O  se  insurreciona- 
ron  las  colonias  vw  nombre  del  derecho  \-  en  el 
Congreso  de  hiladcllia  |)roclamaron  su  inde|HMi- 
dencia,  inaugurando  la  era  de  la  libertad  en  el 
cimtinente  colouibmiio.  l*d  genio  de  Washington 
(lió  nacimiento  á  la  Repúblu^i,  y  lomplet(')  su  obra 
ci\  ili/adora  l.iiuolii,  ol  ui;'ntu  de  la  ri-dcMUicMi  del 
esclavo. 


D.jcjOR  Ckcimo  IUkz. 


I/iís/tr  /iiil/li,o  /f<iiii,i¡:tiiyo.  /'lo/rsin  df  di'tfilio.  Su  "  1 1 1  ■^l  m  i,i  df 
l'aninitay,"  en  dos  i'ol iininirs,  i mitilt I iiyr  una  di'  Ins  ini'ion's  nhtus  i/iii' 
se  liiiit  rsitili)  sohrt'  i'sla  iiialrria.  Di'li'f^iido  ti  /o»  loiimrfsus  /'iiiunitrti - 
canos  dr  M  onli'iúdi'o.  Rio  /uinini  y  Mr /i' o.  En  Hjnd  oi ///ló  dninnlr  tul 
año  1(1  l'tfsnli'in  III  di'  In  h' i'  /•lili/ 1<  ii  y  lil  I  i  innnu'nli'  I  ni  nonilinido 
nwinlii'i  dr  In  Mln  loi/r  dr  jnsluin  Sns  olirm  -.itliir  liislonn, 
sario/oyin  y  /.Insul/n  irlit^nisn  smi  niunr i o'tini  y  drnolnn  iiihi  rmdií  lón 
l^o,  o  .'oiniin.  1:1  Di.  (r.i/io  Ihin  ■.irndo  nn  drnndnd,,  l'.ilndin  drl 
dcteilio,  no  liod/ii  dr/ni   dr  nr,  <  oi/ni  lo  /  í,   nn   i^inn  1111111411  ¡Ir   /,/-  nli.idm. 


En  el  sig-lo  décimo  nono  son  los  Estados 
Unidos  y  la  Gran  Bretaña — naciones  que  poseen 
una  misma  complexión  moral — quienes  protegen 
la  independencia  de  la  América  Latina.  Surge 
entre  sus  gobiernos  un  conflicto  por  el  incidente 
del  "Alabama",  y  apelan  al  arbitraje  para  solu- 
cionarlo pacíficamente.  Prodúcese  el  caso  de 
Venezuela  con  Inglaterra,  y  el  Presidente  Cleve- 
land obliga  a  esta  liltmia  a  som.eterse  a  la  decisión 
de  un  tribunal  imparcial.  Finalmente,  se  estab- 
lece la  Corte  Internacional  de  La  Haya,  y  son  la 
Gran  Bretaña  y  los  Estados  Unidos  las  primeras 
potencias  que  libran  a  su  fallo  una  grave  con- 
tienda, prestigiando  el  principio  salvador  del  ar- 
bitraje, gracias  á  su  alta  cultura  jurídica  y  al 
sentimiento  de  humanidad  que  las  anima. 

Más  todavía :  el  pueblo  americano  rescata  de 
la  dominación  española  a  Cuba,  Puerto  Rico  y 
Filipinas,  y,  triunfante  por  el  poder  de  sus  armas, 
conviene,  sin  embargo,  en  abonar  una  crecida  suma 
de  dinero  al  país  vencido. 

Contemplemos  en  fin  su  conducta  en  esta  hora 
solemne  de  la  historia.  Tres  Imperios  militares, 
el  alemán,  el  austro-húngaro  y  el  turco,  se  con- 
fabulan para  dominar  el  mundo.  Comienzan  por 
violar  un  tratado  público,  suprimiendo  la  autoni- 
mía  de  Bosnia  y  Herzegovina.  Suscítase  el  caso 
de  Servia  en  consecuencia.  Rusia,  Francia  y  la 
Gran  Bretaña  les  proponen  una  conferencia  de 
amigables  componedores.  Encastillados  en  su 
autocracia,  los  Imperios  militares  la  rechazan  é 
inician  en  seguida  una  guerra  de  conquista :   Aus- 
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tria-Hungría  lanza  contra  Servia  sus  hordas  arma- 
das, Alemania  las  suyas  contra  Bélgica  y  Francia, 
en  tanto  que  Turquía  se  consagra  de  nuevo  a  la 
matanza  de  cristianos  en  Oriente.  Las  naciones 
ofendidas  se  unen  entonces  contra  los  Atilas  co- 
ronados para  defender  la  civilización  occidental, 
y  abrazan  su  causa  Rusia  y  la  Gran  Bretaña.  Los 
Imperios  militares  apelan  á  los  submarinos  y 
hunden  a  los  barcos  mercantes  de  todas  las 
nacionalidades,  indistintamente,  pillan  y  de- 
vastan las  ciudades  y  provincias  sojuzgadas,  tal 
como  ejecutan  sus  razzias  las  hordas  africanas. 

En  presencia  de  tan  enormes  crímenes,  la 
Unión  Americana  considera  de  su  deber  el  tomar 
parte  en  la  contienda  al  lado  de  los  defensores  del 
derecho,  y  desde  lo  alto  del  Capitolio  el  Presi- 
dente Wilson  lee  su  célebre  Mensaje  del  2  de 
Abril  último,  cual  si  promulgara  de  nuevo  el 
Código  de  los  derechos  humanos,  proclamando  la 
guerra  sagrada  contra  la  barbarie  primitiva,  que 
renace  y  recrudece  en  las  tres  naciones  enemigas, 
cuyos  crímenes  capitales  consisten  principalmente 
en  los  hechos  siguientes  : 

1°.  Anexión  sin  plebiscito  de  Bosnia  y    Herze- 
govina   al    Imperio    Austro-Húngaro,   con  menos 
precio  de  un  tratado  público. 

2°.  Agresión  inicua  a  Servia  y  dispersión  de 
su  población  por  los  ejércitos  del  mismo  Imperio. 

3°.  Devastación  de  la  Rumania  por  los  ejér- 
citos combinados  de  Alemania  y  Austria-Hungría, 
y  opresión  de  la  Polonia  Rusa. 
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4°.  Matanza  de  cristianos  en  Armenia  por  las 
huestes  imperiales. 

5°.  Conquista  de  Bélgica  por  Alemania  y  des- 
trucción vandálica  de  sus  ciudades  con  los  monu- 
mentos del  arte,  de  la  religión  y  de  la  ciencia. 

6°.  Agresión  inmotivada  a  Francia  y  arrasa- 
miento de  sus  ciudades  del  Norte  con  los  monu- 
mentos de  la  religión  y  del  arte. 

7*^.  Violencias  cometidas  por  las  tropas  im- 
periales contra  las  poblaciones  civiles. 

8°.  Maltratos  y  tormentos  aplicados  a  los 
cautivos  y  prisioneros  de  guerra. 

9°.  Matanza  de  mujeres  y  niños  por  medio  de 
bombas  explosivas,  fulminadas  desde  los  aires 
sobre  sus  casas. 

10°.  Hundimiento  de  barcos  de  pasageros  y 
abandono  de  los  náufragos,  que  practican  los 
piratas  imperiales. 

11°.  Atentados  contra  las  ambulancias  de  la 
Cruz  Roja  y  los  barcos-hospitales. 

12°.  Violación  de  los  tratados  públicos  y  de 
las  leyes  de  la  humanidad. 

Los  socialistas  alemanes  independientes  han 
formulado  las  mismas  acusaciones  en  sus  mani- 
fiestos. "  El  Imperio  Germánico — dicen — ha  sido 
conducido  á  esta  guerra  vergonzosa  por  el  Kaiser, 
los  militares  y  los  impiídicos  hombres  de  Estado 
que  lo  gobiernan.  Ellos  han  lanzado  nuestras 
tropas  contra  la  Bélgica  inocente  y  llenado  de 
oprobio  a  la  nación  alemana  á  los  ojos  del  mundo 
civilizado.  Son  ellos  los  culpables  de  las  escenas 
de    canibalismo    realizadas    en    Flándes,    el    Bra- 


bante,  la  Alsacia  y  la  Lorena.  Ellos  han  cubierto 
a  nuestra  patria  de  una  deshonra  imborrable  por 
las  mutilaciones  }•  asesinatos  de  mujeres,  viejos 
y  niños,  asi  en  tierra  como  en  el  mar...  Por  eso 
hacemos  un  llamado  a  nuestros  camaradas  y  com- 
patriotas para  empeñarnos  en  libertar  a  Alemania 
para  siempre  del  militarismo  prusiano  y  de  la 
dominación  capitalista..."  (Emilio  Gott,  Mam- 
disdorf,  Karl,  Bernstein,  Schwabe,  Ochs,  Schus- 
ter,  etc.). 

Atribuimos  aquellos  enormes  atentados  a  la 
cínica  política  de  conquista  inaugurada  por 
Federico  II  de  Prusia ;  a  la  inmoralidad  de  sus 
sucesores  y  de  los  estadistas  puestos  a  su  servicio 
que  justifican  todos  los  medios  para  lograr  sus 
designios;  a  la  incultura  de  los  pueblos  que 
dirijen,  en  los  cuales  subsisten  resabios  de  la  bar- 
barie primitiva  como  lo  dijo  Enrique  Heine ;  y 
también  a  la  enseñanza  inmoral  de  sus  publicistas 
y  profesores  de  las  Universidades  alemanas. 

Estos  pseudo-sabios,  denominados  filósofos  e 
historiadores,  han  propagado,  en  efecto,  las  clr-c- 
trinas  más  disolventes  y  deletéreas,  enderezadas  a 
suprimir  de  la  consciencia  de  sus  connacionales  las 
ideas  de  deber  y  de  derecho,  vale  decir,  todos  los 
conceptos  del  código  moral  de  la  humanidad,  de 
manera  a  inculcarles  sentimientos  opuestos  y  con- 
vertirlos en  furiosos  instrumentos  de  presa. 

Ellos  les  han  predicado  que  son  vacías  de  sen- 
tido las  palabras  deber,  derecho,  amor,  piedad, 
tolerancia,  misericordia,  filantropía,  abnegación, 
altruismo,  y  otras  semejantes,  pues  el  mundo  estg 
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regido  por  la  fuerza,  y  no  por  aquellos  valores 
morales  anticuados,  que  deben  ser  transmutados 
en  sus  contrarios  correspondientes.  Añaden  que 
la  única  virtud  racional  y  legítima  es  la  sumisión 
incondicional  al  Estado,  la  resignación  a  la 
soberana  voluntad  del  César  que  lo  representa. 
Prosiguiendo  en  este  orden  de  ideas  enseñan  que 
la  nación  alemana  es  una  raza  privilegiada  á  la 
cual  Dios  ha  asignado  la  misma  misión  providen- 
cial que  cumplieron  Roma  y  el  antiguo  Oriente. 
De  esta  falaz  premisa  deducen,  como  lógica  con- 
secuencia, que  el  Imperio  Germánico,  o  el  Estado 
que  lo  encarna,  es  el  órgano  de  la  voluntad  divina 
y  el  instrumento  ejecutor  de  sus  mandatos.  Para 
ellos  el  Estado  es  la  fuente'  de  todo  derecho  y 
de  toda  moral  :  lo  que  él  determina,  es  la  verdad 
y  la  justicia;  todo  cede  ante  el  interés  del  Estado 
alemán;  lo  que  él  prescribe  debe  ser  ley  para  las 
demás  naciones  ;  el  individuo  mismo  no  tiene  valor  . 
sino  por  el  Estado.  No  hay  de  consiguiente 
soberanía  popular,  ni  conciencia  nacional.  No 
hay  mas  conciencia  que  la  del  Estado,  ni  mas 
soberanía  que  la  del  Estado,  entendiendo  por  tal 
aquel  poder  originario,  absoluto,  ilimitado,  uni- 
versal, que  decide  de  las  leyes  divinas  y  humanas, 
de  las  leyes  internacionales  y  hasta  de  las  leyes 
de  la  Naturaleza. 

Suscriben  estas  nuevas  falsas  Decretales 
Federico  II  y  Guillermo  II,  Bismarck,  Treitschke, 
Bernhardi,  Hegel,  Ihering,  Schopenhauer,  Clause- 
witz,  Nietzsche,  Gunplowicz,  Lasson,  Hindenburg 
y  muchos  otros. 


Esas  doctrinas  desoladoras,  que  desgraciada- 
mente han  sido  acogidas  por  algunos  profesores 
americanos,  son  la  causa  teórica  de  la  guerra 
actual,  que  no  es  esencialmente  una  lucha  de  in- 
tereses económicos,  como  se  afanan  algunos  por 
demostrarlo,  sino  un  conflicto  de  ideas  y  de  prin- 
cipios opuestos  del  liberalismo  anglo-latino  y  la 
autocracia  germánica,  de  la  cultura  espiritualista 
y  el  m.aterialismo  pseudo-científico. 

Observamos,  en  efecto,  que  los  pueblos  anglo- 
latinos  se  distinguen  de  los  otros  por  su  más  re- 
finada cultura  moral,  por  su  educación  demo- 
crática, por  el  sentimiento  del  honor  individual 
y  colectivo  y  por  su  profundo  respeto  a  la  humani- 
dad. Enamorados  del  ideal  de  la  libertad,  no 
rinden  culto  sino  a  los  redentores  de  pueblos, 
igual  que  a  los  genios  civilizadores.  Cultivan  de 
preferencia  las  artes  de  la  paz ;  pero  cuando  es 
necesario  protejer  los  principios  altruistas,  aban- 
donan al  punto  los  instrumentos  del  trabajo  e 
improvisan  ejércitos  de  ciudadanos  para  acudir 
al  campo  del  honor,  como  de  ello  dieron  ejemplo 
en  las  guerras  de  la  independencia  americana,  en 
las  inmortales  campañas  de  Lincoln  y  de  Benito 
Juárez  y  en  las  gloriosas  epope)-as  de  la  Francia 
revolucionaria.  Vemos  también  en  la  hora  pre- 
sente cómo  operan  milagros  los  ingleses,  sin  pre- 
paración militar,  y  estamos  seguros  de  que 
rivalizarán  con  ellos,  en  valor  y  denuedo,  los 
soldados  americanos,  porque  son  ciudadanos  de 
honor  y  consciencia  que  van  a  luchar  por  una 
causa  santa,   por  la  patria  y  la  libertad,   por  la 
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humanidad  y  la  justicia,  y  también  por  el  amor 
de  la  gloria. 

Tal  es  el  poder  eficiente  de  la  democracia,  que 
viene  triunfando  por  etapas  desde  la  clásica  anti- 
güedad. Con  la  ansiada  derrota  de  los  Osmanlis 
y  los  Teutones,  alcanzará  una  más  brillante  vic- 
toria, coronándose  con  el  establecimiento  de  un 
Tribunal  Internacional  de  Arbitramento  Obliga- 
torio que  sea  el  "  Palladium  "  de  la  libertad  de  los 
pueblos.  Importa  e  incumbe  a  todas  las  demo- 
cracias de  Europa  y  América  realizar  este  noble 
designio  que  tiene  por  ñn  restablecer  el  imperio 
de  la  justicia,  y  afianzar  sobre  nuevas  bases  la 
comunidad  de  derecho  en  que  deben  todas  con- 
vivir; crear  relaciones  jurídicas  mas  estables  e 
inaugurar  una  era  de  armonía  y  de  consorcio  uni- 
versal sobre  las  ruinas  hum.eantes  de  las  ciudades 
incendiadas  y  por  encima  de  las  rivalidades  nacio- 
nales. Es  necesario  c]ue  la  América  Latina  tenga 
su  parte  en  esta  obra  de  humanidad,  a  la  cual 
responde  la  generosa  actitud  que  acaban  de  asu- 
mir los  Estados  Unidos,  según  lo  anuncia  el  Pre- 
sidente Wilson  en  su  recordado  Mensaje  y  en  su 
discurso  pronunciado  en  la  Fiesta  de  la  Bandera. 
Ambos  documentos  son  dignos  üel  austero  magis- 
trado que  rige  los  destinos  de  la  gran  República. 
Son  como  el  Evangelio  de  los  pueblos  libres. 
Ellos  revelan  que  el  pueblo  americano  posee  una 
exquisita  cultura  moral  y  que  se  decide  a  ejercer 
una  alta  misión  civilizadora.  Ama  la  paz  y  la 
justicia,  como  odia  la  autocracia  y  el  militarismo  : 
de  ahí  que,  a  pesar  de  su  habitual  pacifismo,  des- 


envaina  ahora  la  espada  triunfadora  de  Washing- 
ton para  luchar  una  vez  más  por  el  derecho  contra 
la  prepotencia  del  cesarismo  contemporáneo.  Es 
al  pueblo  americano  a  quien  debe  aplicarse  este 
verso  latino  dedicado  a  uno  de  sus  grandes  ciuda- 
danos : 
"Eripuit  coelo  f ulmén   sceptrumque  tyrannis." 

A  merecer  esta  honra  insigne  vemos  ahora  a 
las  águilas  del  Potómac  atravesar  el  Océano  y 
desembarcar  en  Europa,  donde  se  unirán  a  las 
águilas  del  Sena  y  del  Támesis,  herederas  de 
las  glorias  de  aquellas  otras  que  rindieron  sus 
vidas  por  la  misma  causa  en  Valmy  y  Jemmapes, 
en  Crimea,  Magenta  y  Solferino,  y  procuraron  la 
libertad,  sucesivamente,  de  Holanda,  Bélgica, 
Portugal,  Grecia  y  los  países  balcánicos.  Allá 
todas  juntas,  a  la  sombra  de  sus  banderas  entre- 
lazadas, cual  símbolo  de  pueblos  que  se  abrazan 
para  dar  testimonio  de  la  solidaridad  humana,  lu- 
charán por  el  único  ideal  digno  de  tan  inmenso 
sacrificio,  el  ideal  de  la  patria  y  de  la  libertad. 

En  este  empeño  generoso  y  humanitario,  justo 
es  confesarlo,  la  gran  República  del  Norte  se 
destaca  entre  las  potencias  aliadas.  Jamás  nación 
alguna  se  ha  impuesto  un  propósito  más  alto,  ni 
más  altruista,  ni  de  trascendencia  más  universal 
como  el  que  ella  acaba  de  acometer.  No  es  esto 
decir  que  es  menor  el  mérito  de  las  otras ;  nó ;  pues 
reconocemos  que  todas  realizan  una  obra  de  sub- 
lime abnegación,  una  cruzada  de^^  redención 
general,  a  la  cual  contribuyen  poderosamente 
Rusia  y  el  Japón,  dos  grandes  potencias  llamadas 
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a  la  vida  democrática  por  ley  de  imitación  y  de 
evolución  natural,  es  decir,  por  el  influjo  de  las 
letras  y  las  instituciones  liberales  de  la  Europa 
occidental  y  de  los  Estados  Unidos.  Todas  ellas 
concurren  a  salvaguardar  la  existencia  de  los 
países  pequeños  que  tienen  derecho  a  llevar  vida 
independiente  ;  pero  la  Unión  Americana,  en  esta 
emergencia,  desempeña  el  papel  de  la  Diosa 
tutelar  de  la  Justicia,  que  surge  de  improviso  en 
el  teatro  sangriento  de  ia  discordia  y  ayuda  en 
la  porfía  a  los  paladines  del  derecho.  Es  con- 
fortante para  el  espíritu  humano  contemplar  este 
rasgo  caballeresco  del  pueblo  americano,  este 
"  sursum  corda"  sin  precedente  en  los  anales  del 
mundo,  que  le  levanta  a  la  altura  que  alcanzó  el 
hombre  más  grande  entre  los  héroes  de  la  libertad, 
el  inmortal  Jorge  Washington.  Loores  sean 
dados  a  los  defensores  del  derecho,  y  felicité- 
monos todos  por  el  triunfo  de  la  humanidad  noble 
y  culta  sobre  la  barbarie  primitiva,  y  por  la  salva- 
ción de  la  nave  de  sus  tesoros  morales  que,  cual 
la  barca  insumergible  de  la  vieja  Lutecia,  "fluc- 
tuat,  nec  mérgitur",  mantiénese  a  flote  en  medio 
de  la  más  formidable  borrasca  que  ha  com- 
batido desde  la  irrupción  de  los  barbaros  del 
Norte  al  imperio  colosal  de  los  romanos. 

En  cuanto  a  vosotros,  señores  Ministros,  os 
damos  las  gracias  por  vuestra  amabilidad  y  os 
ofrecemos  el  homenaje  de  nuestra  consideración 
respetuosa. 


II.— DISCURSO    DEL    DOCTOR 
MANUEL    DOMíNGUhZ. 

Hace  cuarenta  años  Castelar  predijo  el  in- 
menso mal  que  el  militarismo  causaría  en  Ale- 
mania. El  gran  orador  decía  que  con  el  sistema 
prusiano  la  patria  de  Kant  ya  no  sería  lo  que  fué 
en  otro  tiempo,  la  Sibila  inmortal  de  las  ideas... 

Y  nosotros  deseando  la  victoria  de  los  aliados, 
no  podemos  querer  la  destrucción  de  la  bella  raza 
pensadora  que  volverá  a  ser  la  Alemania  sibilinttj 
pero  es  indudable  que  la  civilización  cristiana 
tiene  interés  en  la  ruina  del  militarismo  prusiano. 
No  puede,  no  debe  ser  estable  lo  que  violenta  y 
subleva,  lo  que  agravia  y  ofende.  Al  reinado  de 
la  violencia,  que  es  desequilibrio,  siempre  se 
opusieron  las  leyes  de  la  estática  que  rigen  a  la 
historia. 

Y  psicólogo  lamentable  es  quien  abusó  de  la 
estrategia  del  terror  sin  tener  en  cuenta  para  nada 
la  piedad  y  la  justicia.  En  sus  cálculos  no  en- 
traba que  el  atropello  a  Bélgica  no  sería  aprobado 
ni  entre  los  Cafres.  Prusia  no  pensó  que  el  dolor 
de  Bélgica  la  perjudicaría  tanta  como  la  derrota 
en  cien  batallas.  No  vio  que  ese  grito  de  dolor 
humano  repercutiría  en  todas  las  almas,  de  clima 
en  clima.  No  consideró  que  hay  cosas  que  hacen 
latir  el  corazón  de  los  hombres  sin  distinción  de 
razas.        Esa    psicología    extraña    oiría    probable- 
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mente  como  un  cuento  tártaro  el  tono  trágico  de 
quien  dijese  que  la  sangre  del  pueblo  mártir  caerá 
eternamente  sobre  la  conciencia  del  verdugo  como 
aquellas  gotas  de  sangre  que  caían,  implacables, 
sobre  la  túnica  del  rey  parricida  en  La  Leyenda 
de  los  Siglos... 

Otro  fracaso  de  esa  psicología.  No  supo  pre- 
sentir lo  que  haría  la  Francia:  era  un  pueblo  en 
decadencia,  caso  perdido  ;  invadirle  y  vencerle  era 
todo  uno — concepto  prusiano.  Prusia  olvidaba 
las  horas  memorables  de  los  sublimes  arranques 
durante  la  Gran  Revolución.  No  sabía  que  la 
Francia,  con  su  heroica  espíritu,  irritada  y  ele- 
gante, terrible  y  bella,  ganaría  para  la  humani- 
dad en  el  Marne,  la  más  formidable  batalla  de 
los  siglos  !  Bismarck,  sin  embargo,  le  había  ad- 
vertido varias  veces  que  no  se  equivocará,  que 
todavía  podía  ser  vencida  por  la  Francia,  aparte 
de  que  Nietzsche  repetía  que  esta  Francia,  de  su- 
puesta decadencia,  continuaba  siendo  el  centro 
más  luminoso  de  la  civilización  moderna.  Es  lo 
cierto  que  la  tremenda  derrota  del  Marne  no 
ñguraba  en  el  programa  del  Estado  Mayor 
prusiano. 

Rusia  e  Italia,  Inglaterra  y  Norte  América, 
otros  motivos  de  fracaso  psicológico.  Prusia 
ignoraba  que  Italia,  patria  del  arte,  hermana  de 
Francia  en  la  historia  y  en  la  raza,  tendría  el  arte 
de  defender  la  causa  bella. 

Y  ni  sospechaba  el  inmenso  poder  de  Ingla- 
terra. De  fijo  que  ahora  mismo  no  sabe  que  el 
orgullo   inglés,    índice   de  ese   poder   inmenso,   es 
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más  grande  que  el  planeta,  Ihering  sin  embargo  le 
había  enseñado  que  la  grandeza  de  la  Gran  Bre- 
taña reposa  en  su  carácter,  y  Prusia  debía  de 
saber  que  para  vencer  a  Inglaterra  era  necesario 
oponerle  otro  carácter  igualmente  inquebrantable 
— ausente  en  el  mundo — porque  el  diamante  sólo 
se  raya  con  el  diamante... 

¿Y  Norte  América?  No  figuraba  tampoco  en 
el  cálculo  de  los  factores  contrarios.  Su  valor 
militar  era  cero...  Así  se  decía  Prusia  del  Hércules 
que  surge  en  la  historia,  centro  futuro  de  los  des- 
tinos humanos. 

Y  se  está  viendo  el  resultado  de  tantos  errores 
en^el  orden  psicológico,  extraños  en  la  nación  que 
era  tan  profundamente  pensadora.  El  mili- 
tarismo prusiano  ha  atrofiado  la  privilegiada  cere- 
bración  filosófica.  La  fatídica  profesía  del  gran 
Castelar  se  ha  cumplido  :  la  patria  de  Kant,  con- 
vertida en  un  cuartel,  ha  dejado  de  ser  la  Sibila 
inmortal  de  las  ideas. 

Y  es  patente  la  impotencia  de  la  fuerza  contra 
la  opinión — ya  lo  había  confesado  el  poeta  de  la 
guerra,  en  las  horas  de  su  triste  cautiverio,  en 
Santa  Helena.  La  reina  de  la  fuerza  brutal, 
Prusia,  va  a  ser  vencida  por  la  opinión  del  mundo. 

Y  sucumba  ese  poderío  prusiano  que  abusó  de 
la  estrategia  del  terror,  despreciando  la  piedad 
}'  la  justicia.  Caiga  condenado  por  las  le}'es  de 
la  estática  que  rigen  a  la  historia. 

Y  vivan  las  naciones  aliadas  que  representan 
una  civilización  más  completa,  más  armónica  y 
humana  ! 
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III.— DISCURSO    DEL    DOCTOR 
ANTOLIN     IRALA. 

Señores  : 

El  pueblo  paraguayo  quiere  expresar  en  este 
acto  su  adhesión  sincera  y  entusiasta  a  los  países 
que  deñenden,  en  la  más  sangrienta  y  formidable 
de  las  guerras,  los  principios  que  cree  justos. 
Había  escogido  para  hacerlo,  el  4  de  Julio,  día 
histórico  entre  los  históricos,  en  que  se  rememora 
la  revolución  americana,  primera  chispa  del  gran 
incendio  que  se  propagó  por  el  mundo  con  la 
epopeya  sublime  de  la  Revolución  Francesa,  para 
volver  luego  a  América  en  la  mente  iluminada  de 
nuestros  proceres.  Lo  había  elegido  por  que  pre- 
cisamente en  ese  movimiento  se  concretaron,  en 
su  forma  moderna,  las  ideas  que  ahora  están  en 
juego  en  la  contienda.  Y  porque  con  ello  quiere 
rendir,  al  mismo  tiempo  que  un  homenaje  colecr 
tivo  a  las  naciones  aliadas,  uno  especial,  si  cabe, 
a  la  que  en  la  guerra  representa  al  continente 
americano. 

Por  otra  parte,  la  causa  de  los  Estados  Unidos 
es,  con  pequeñas  variantes,  la  causa  de  los  alia- 
dos. Y  como  la  actitud  de  los  Estados  Unidos 
ha  podido  ser  seguida  más  claramente,  en  todos 
sus  detalles,  desde  sus  causas  más  lejanas,  en  sus 
actos  y  manifestaciones  oficiales,  paréceme  más 
sencillo  referirme  con  preferencia  a  ella,  aunque 
al  hacerlo  se  altere  el  orden  cronológico  de  los 
acontecimientos. 
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Los  Estados  Unidos  no  quisieron  la  guerra; 
Norte  América  era  indudablemente  entre  las 
grandes  potencias,  la  menos  militarizada,  o 
mejor  dicho,  la  única  no  militarizada.  Se  oponían 
a  que  lo  fuera,  su  concepto  de  la  democracia  que 
le  hacía  ver  en  los  grandes  ejércitos  permanentes 
un  peligro  para  la  libertad;  su  profundo  sentido 
práctico  que  comprendía  lo  que  significan  aquellos 
en  la  economía  nacional,  y,  por  fin,  la  consciencia 
de  su  propia  fuerza,  la  seguridad  serena  y  tran- 
quila de  su  poder.  Por  otro  lado,  en  el  nuevo 
mundo,  las  vecindades  no  son  aún  tan  peligrosas 
como  en  el  antiguo,  sin  que  esto  quiera  d'^cir  que 
dejen  por  completo  de  serlo...  Hasta  puede  de- 
cirse que  sus  conveniencias  particulares  aconse- 
jaban a  los  Estados  Unidos  no  salir  de  la  neu- 
tralidad. Mientras  Europa  se  desangraba  y  em- 
pobrecía, América  trabajaba  con  centuplicada 
actividad  industrial  y  comercial.  Se  comprende, 
pues,  fácilmente  que  los  Estados  Unidos  no 
tuviesen  deseos  de  entrar  en  la  lucha  contra  el 
poder  militar  más  enorme  que  nunca  vieron  los 
siglos.  Su  actitud  desde  los  comienzos  de  la 
tragedia  lo  demuestra  plenamente.  A  partir  del 
primer  momento,  las  circunstancias  invistieron 
naturalmente  a  los  Estados  Unidos  del  carácter 
de  representante  de  los  países  neutrales.  Si  Ale- 
mania no  horró  de  un  solo  trazo,  desde  el  prin^ 
cipio,  todas  las  reglas  sobre  las  que  re- 
posa, con  la  solidez  que  le  prestan  el  con- 
senso universal  y  la  práctica  de  los  siglos,  el 
comercio  marítimo  neutral — como  lo  había  hecho 
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ya  con  las  normas  que  rigen  la  conducta  de 
los  beligerantes — fué  única  y  exclusivamente 
gracias  a  los  Estados  Unidos.  Pero  la  acti- 
tud tranquila  de  Norte  América  fué  mal  inter- 
pretada. La  audacia  imperial  subía  de  punto  al 
\er  que  el  Presidente  Wilson,  a  cada  nuevo  atro- 
pello, se  limitaba  a  protestar  en  forma  mesurada 
si  bien  enérgica,  invocando — con  una  serena  con- 
vicción un  poco  extraña  en  momentos  en  que  algo 
como  un  cataclismo  geológico  subvertía  ideas  e 
instituciones — los  principios  superiores  e  inmut- 
ables que  reglan  la  conveniencia  de  las  naciones. 
Llegó,  por  ñn,  el  momento  en  que  fué  imposible 
dudar  más.  La  compaña  submarina  sin  restric- 
ciones, llevada  a  extremos  inconcebibles,  fué  el 
guante  férreo  que  el  poderío  germánico  arrojó  al 
mundo.  "  Cada  pueblo  decidirá  la  forma  en  que 
haya  que  contestar  este  desafío",  dice  el  Presi- 
dente Wilson  en  su  histórico  Mensaje  al  Con- 
greso. "La  guerra  submarina  alemana  es  una- 
guerra  contra  el  comercio,  contra  la  humanidad, 
una  guerra  contra  todas  las  naciones".  "El  error 
contra  el  que  vamos  a  combatir  no  es  un  error 
vulgar.  Se  trata  de  algo  que  afecta  las  mismas 
raices  de  la  vida  humana". 

La  paz  solo  era  ya  posible  sobre  la  base  del 
renunciamiento  a  los  más  vitales  derechos  de  la 
humanidad.  No  sería  ya  la  paz  sino  la  sumisión. 
Porque  la  paz,  la  verdaderamente  digna  de  este 
nombre,  es  solo  la  que  reposa  en  el  respeto  mutuo 
entre  los  Estados,  en  la  observancia  de  la  ley  de 
las  naciones,  en  el  reconocimiento  de  derechos  y 
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deberes  cuya  vigencia  se  encuentra  por  encima 
de  los  intereses,  de  las  conveniencias  del  mo- 
mento. No  de  otro  modo  en  la  vida  nacional  la 
paz,  la  que  engrandece  y  digniñca  a  los  pueblos, 
solo  puede  ser  la  que  se  funde  en  el  imperio  abso- 
luto de  las  leyes,  en  el  respeto  a  los  derechos  in- 
alienables del  ciudadano,  en  el  control  político 
libre  y  eficiente  de  las  agrupaciones  y  de  los  indi- 
viduos. Todas  las  demás  formas  de  la  paz  son 
incompatibles  con  la  personalidad  humana,  con  lo 
que  constituye  la  esencia  misma  de  la  civilización 
actual, — "Yo  opino — agrega  el  ilustre  presidente 
— que  el  derecho  es  algo  más  precioso  que  la  paz". 
Y  en  esta  frase,  que  quedará  en  la  historia  entre 
las  más  sublimes  que  brotaron  de  labios  humanos, 
puede  concretarse  la  explicación  de  la  actitud 
norteamericana.  Y,  generalizando,  es  también  el 
altísimo  principio  que  ella  expresa,  el  que  anima 
a  los  pueblos  todos  que,  frente  a  los  imperios  cen- 
trales, han  jugado  los  dados  de  su  destino  en  la 
partida  decisiva  de  la  más  cruenta  de  las  guerras. 

Porque  creyó  que  "el  derecho  es  algo  mis  pre- 
cioso que  la  paz".  Bélgica  selló  de  púrpura,  con  la 
oblación  generosa  de  su  sangre,  el  prólogo  sal- 
vaje de  la  lucha,  y  entregó  la  opulencia  de  sus 
ciudades  admirables  y  de  sus  compañas  ubérrimas 
al  hierro  y  al  fuego  de  las  avalanchas  invasoras. 

Porque  creyó  que  el  derecho  es  algo  más  pre- 
cioso que  la  paz,  Francia,  vocero  de  todas  las  fra- 
ternidades, maestra  de  todos  los  idealismos,  pro- 
feta de  todos  los  advenimientos,  cerebro  y  brazo 
de  todas   las   revelaciones,    paladín  y   mártir    de 
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todas  las  causas  grandes  y  de  todas  las  causas 
bellas ;  Francia  a  cuyo  solo  nombre  se  erguen, 
en  un  impulso  irresistible  de  admiración  y  de 
entusiasmo,  las  frentes  de  todos  los  hombres 
libres  de  la  tierra,  sorprendida  por  la  guerra  en 
medio  de  sus  ensueños  de  hermandad  universal, 
de  un  "devenir"  superior,  por  desgracia  todavía 
lejana,  de  la  especie  humana,  fundió  en  un 
minuto  decisivo  todas  sus  energías  en  el  milagro 
sublime  de  la  "unión  sagrada",  y  marchó  a  la 
gloria  }^  a  la  muerte  con  el  mismo  paso  seguro  con 
que  sus  legiones  escalaron  todas  las  cumbres  del 
heroísmo  en  veinte  siglos  de  historia.  Y  nunca 
como  en  el  caso  de  Francia  se  identificaron  tan 
esencialmente  el  derecho  de  la  legítima  defensa  y 
la  defensa  del  derecho  en  su  más  alto  significado. 

Porque  creyó  que  el  derecho  está  por  encima 
de  la  paz,  Inglaterra,  la  tierra  clásica  de  la  liber- 
tad y  la  justicia,  asilo  de  los  perseguidos  de  todos 
los  tiempos  y  de  todos  los  países,  mensagera  de 
la  civilización  y  el  bienestar  a  todas  las  latitudes 
del  planeta,  acudió  al  grito  de  la  nación  mártir, 
hizo  buena  la  palabra  solemnemente  empeñada, 
cubriendo  los  mares  con  la  red  de  acero  de  sus 
acorazados,  e  improvisando,  en  un  ejemplo  único 
de  energía  sobrehumana,  sus  admirables  ejércitos 
ciudadanos. 

Y  con  ellas,  Italia,  madre  de  la  civilización, 
solar  ilustre  de  esta  nuestra  estirpe  latina,  a  la  que 
hoy  más  que  nunca  nos  enorgullecemos  de  per- 
tenecer, maestra  gloriosa  que  inició  el  alborear  del 
renacimiento,   con  el  genio   de  sus   artistas  y  do 
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sus  sabios,  tras  la  larga  y  oscura  noche  de  la 
Edad  Media,  Italia,  que  después  de  haber  ligado 
su  nombre,  con  Colón,  al  descubrimiento  del 
nuevo  mundo,  toma  hoy  parte  preponderante  en 
su  desarrollo,  con  el  esfuerzo  de  millones  de  sus 
hijos  que  conviven  nuestra  vida  y  nos  prestan  el 
apoyo  de  su  inteligencia  }'  de  su  brazo  en  la  obra 
de  la  civilización  y  del  progreso. 

Y  con  ellas,  la  "  santa  Rusia",  que  acaba  de  dar 
a  la  historia  una  de  sus  páginas  más  prodigiosas, 
y  que  antes  de  tener  la  libertad  para  sí,  supo,  en 
un  presentimiento  genial,  defender  la  libertad  del 
mundo  con  la  sangre  de  millones  de  bravos. 

Y  con  ellas,  Serbia,  heroína  y  mártir;  Por- 
tugal, el  país  hidalgo  y  romancesco,  patria  de 
argonautas  y  conquistadores  que  dividieron  con 
nuestros  titánicos  antepasados  españoles  el  im- 
perio de  los  mares  ignotos  y  de  las  tierras  fabu- 
losas. 

Y  finalmente,  por  que  creen  que  el  derecho  es 
algo  más  precioso  que  la  paz,  los  Estados  Unidos 
entran  en  la  guerra.  Y  en  ellos  resalta  aún  más 
claro,  si  es  posible,  que  en  los  aliados  europeos, 
el  altísimo  significado  moral  del  rasgo.  Por  que 
en  él  se  destaca  con  caracteres  más  definidos  que 
en  ningún  otro,  superior  a  todos  los  sofismas  y  a 
todas  las  sutilezas,  la  ausencia  absoluta  de  todo 
móvil  egoísta,  el  supremo  desinterés  del  sacrificio. 
Los  Estados  Unidos  van  a  la  guerra  porque  así 
lo  exigen  los  intereses  superiores  de  la  humani- 
dad. Porque  el  triunfo  de  la  democracia  en  el 
mundo  le  impone  el  holocausto  de  la  sangre  de 
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sus  hijos  y  de  la  riqueza  de  su  pueblo.  Porque 
el  país  que  fué  la  cuna  de  la  democracia  y  que 
la  hizo  resplandecer  en  sangre  de  sus  héroes,  con 
el  verbo  de  sus  tribunos,  con  la  magna  labor  de 
sus  estadistas  y  con  la  obra  prodigiosa  de  su 
pueblo  todo,  no  podía  mirar  indiferente  el  nau- 
fragio de  los  principios  que  le  dieron  vida  y  le 
elevaron  al  pináculo  de  la  grandeza  humana. 
Ahora  va  a  combatir  a  Europa  por  los  mismos 
principios  que,  en  cierto  modo,  escudaron  la 
soberanía  de  todos  los  pueblos  de  América  en  los 
albores  de  su  vida  independiente,  los  mismos  que 
tuvieron  su  expresión  en  la  doctrina  de  Monroe, 
en  su  forma  esencial  y  pura,  antes  que  suspicacias 
y  recelos  empañaron  su  diafanidad  primitiva. 
Todos  sabéis,  en  efecto,  que  la  doctrina  famosa 
no  fué  solo  la  afirmación  de  las  nacionalidades 
americanas  frente  a  posibles  avances  europeos  : 
fué  también  la  proclamación  de  la  democracia 
frente  a  la  reacción  absolutista  victoriosa  en  el 
viejo  mundo.  La  democracia  se  refugió  en 
América  mientras  las  bayonetas  de  la  Santa 
Alianza  parecían  haberla  acallado  para  siempre 
en  Europa.  Y  hé  aquí  que  después  de  un  siglo, 
cuando  su  reinado  progresivo  y  universal  parecía 
ya  inminente,  se  encuentra  de  nuevo  en  peligro. 
Este  es  tanto  mayor  cuanto  que  se  presenta  im- 
pulsado por  la  máquina  militar  más  temible  que 
pudieran  soñar  los  hombres.  El  peligro  afecta 
a  todos  los  pueblos  del  orbe.  Porque,  repitá- 
moslo con  palabras  del  Presidente  Wilson;  "un 
concierto  firme  y  constante  de  la  paz  nunca  puede 
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ser  mantenido  sino  por  la  asociación  de  las  ideas 
democráticas".  "Los  planes  ideados  astuta- 
mente, de  engaño  y  agresión,  pueden  ser  prepara- 
dos y  realizados  de  una  generación  a  otra,  sin  que 
salgan  a  luz,  solamente  dentro  de  la  intimidad  de 
las  cortes,  bajo  las  conñdencias  cuidadosamente 
reservadas  de  clases  privilegiadas  y  de  número  re- 
ducido. Estos  planes  son  afortunadamente  im- 
posibles donde  domina  la  opinión  pública,  que 
insiste  en  tener  una  información  completa  sobre 
los  asuntos  de  la  nación". 

Un  régimen  que  haga  posible  ese  "concierto 
ñrme  y  constante  de  la  paz"  :  hé  aquí  la  causa 
por  la  que  combaten  los  Estados  Unidos. 

No  somos  exageradamente  optimistas.  Pero 
si — como  podemos  esperar  fundadamente — de 
esta  inmensa  hecatombe  surge  un  nuevo  estado  de 
cosas  que  aproxime  el  advenimiento  de  ese  régimen 
superior  al  que  alguna  vez  ha  de  llegar  la  humani- 
dad y  hacia  el  que  tiende  la  consciencia  universal 
en  una  suprema  aspiración  que  brota  del  fondo 
mismo  de  la  especie,  todos  los  sacrificios  quedarán 
bien  pagados.  Los  antiguos  sistemas  políticos 
que  pretendían  el  equilibrio,  siempre  instable,  de 
fuerzas  y  tendencias  divergentes,  cuando  no  en- 
teramente opuestas,  han  demostrado  su  inocuidad 
ante  la  tremenda  realidad  de  los  hechos.  La 
obra  cuidadosamente  trabajada  y  amorosamente 
retocada,  de  la  diplomacia  y  el  arte  político,  se 
ha  derrumbado  estruendosamente,  sin  '  causar 
mayor  sorpresa,  por  otro  lado,  pues  los  crujidos 
¿el  viejo  edificio  se  hacían  oir  de  mucho  atrás, 
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Los  puntales  y  revoques  más  o  menos  hábilmente 
disimulados  no  podían  sino  retardar  por  algún 
tiempo  la  caida  inevitable.  Las  proporciones  del 
desastre  han  sido  tal  vez  mayores  de  lo  que  se 
esperaba.  Quienes  podrían  creerse  al  abrigo  de 
sus  consecuencias  inmediatas,  han  sido  alcanzados 
de  lleno  por  él.  Y  ha  sido  indudablemente  mejor 
que  así  sucediese.  De  este  modo,  en  la  obra  de  la 
reconstrucción,  en  la  tarea  fundamental  de  echar 
los  cimientos  de  los 'que  reemplazará  a  lo  destruido, 
tendrá  participación  más  directa  y  eficaz  toda  la 
humanidad. 

Podemos  creer,  debemos  creer,  que  el  nuevo 
período,  el  de  los  derechos  de  las  naciones,  tendrá 
su  aurora  en  este  gran  incendio.  Sería  demasiado 
doloroso  que  así  no  fuese  !  Sería  demasiado  in- 
útil, demasiado  criminal  tanto  sacrificio  !  Por  de 
pronto,  la  democracia  ha  obtenido  ya  un  triunfo 
que  significa  algo.  La  gran  revolución  rusa  es  un 
alegato  formidable  en  su  favor.  Cualquiera  que 
pueda  ser  la  influencia  inmediata  en  la  guerra,  de 
ese  maravilloso  movimiento,  él  representa,  como 
lo  ha  observado  el  ilustre  Max  Nordau,  la  afirma- 
ción victoriosa  de  la  democracia  cuya  bancarrota 
— o  poco  menos — no  faltaban  quienes  proclama- 
sen. El  pueblo  ruso  se  ha  mostrado,  dice  el  pre- 
sidente Wilson,  "un  buen  asociado  para  la  liga 
de  honor"  que  forman  los  países  aliados. 

Por  otro  lado,  un  nuevo  gran  principio  ha  al- 
canzado su  consagración  en  el  terreno  de  los 
hechos :  el  principio  de  la  solidaridad  continental 
americana.     Hé  aquí  algo  sobre  cuya  significación 
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conviene  insistir.  Ya  en  los  comienzos  de  la 
guerra,  el  distinguido  profesor  chileno  doctor 
Alejandro  Alvarez  señaló  el  nuevo  factor,  el 
nuevo  elemento,  la  nueva  entidad  que  se  imponía 
al  considerar  las  relaciones  del  Derecho  de  Gentes  ; 
el  continente. 

Ahora,  con  la  actitud  de  la  mayoría  de  los 
países  americanos  a  raiz  de  la  intervención  de  los 
Estados  Unidos  en  la  guerra,  el  principio  se  con- 
creta, en  su  faz  política.  Xo  se  trata  de  ninguna 
novedad  en  el  campo  de  las  ideas.  El  principio 
de  la  solidaridad  americana  tuvo  ya  su  expresión 
en  el  pensamiento  del  más  grande  de  los  emanci- 
padores de  esta  parte  del  mundo,  en  la  mente 
genial  del  Libertador  Simón  Bolívar.  El  que  dio 
independencia  a  medio  continente  quiso  asegu- 
rarla por  medio  de  la  nnión.  La  idea,  pues, 
nació,  con  las  nuevas  nacionalidades.  El  fracaso 
de  los  comienzos  no  fué  definitivo.  Ilustres  es- 
tadistas de  todo  el  Nuevo  Mundo  la  recog^ieron 
más  tarde.  Y  su  labor — la  de  los  hombres  de 
Estado  norteamericanos  sobre  todo — fué  dándole 
formas  cada  vez  más  definidas.  No  necesito  his- 
toriar lo  que  todos  sabéis.  Baste  hacer  notar  que 
en  los  últimos  tiempos  la  solidaridad  americana 
era  ya  algo  concreto  :  la  consciencia  jurídica  del 
continente  tenía  sus  expresiones  colectivas  en  'os 
numerosos  Tratados  suscritos  en  los  Congresos  y 
Conferencias  Pan-Americanos;  tenía  también  su 
órgano  autorizado,  la  Oficina  de  las  Repúblicas 
Americanas  con  sede  en  Washington.  Estaba, 
pues,  ya  lejos  de  ser  una  abstracción.     La  con- 
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mente lógica :  al  aclarar,  como  lo  ha  sintetizado 
admirablemente  el  Uruguay,  su  solidaridad  con 
cualquier  país  del  continente  que,  en  defensa  de 
sus  derechos,  entre  en  guerra  con  Estados  de  otra 
parte  del  mundo,  han  consagrado  oficialmente  lo 
que  ya  existía.  Es  incalculable  la  trascendencia 
de  la  incorporación  definitiva  del  principio  enun- 
ciado al  Derecho  de  Gentes.  Pero,  en  este  ter- 
reno, noto  que  insensiblemente  me  extendería  dema- 
siado, cansando  vuestra  paciencia,  de  la  que  he 
abusado  ya  bastante. 

Estamos,  pues,  en  los  momentos  postreros  de 
un  régimen,  y  podemos  esperar  que  el  que  le 
suceda  será  más  digno  de  la  humanidad.  Por  que 
así  sea,  combaten  los  aliados :  Por  la  buena  fé 
en  las  relaciones  internacionales,  por  el  respeto  a 
la  palabra  empeñada,  por  la  igualdad  de  sobera- 
nía de  todos  los  -Estados  grandes  y  pequeños, 
por  la  libertad  del  comercio  marítimo,  por  la  des- 
trucción del  militarismo  avasallador  y  despótico, 
por  la  observancia  de  los  dictados  de  la  humani- 
dad ya  la  civilización,  por  la  paz  real,  efectiva  y 
duradera,  por. la  democracia,  por  la  justicia,  en 
fin,  por  el  Derecho.  Creo,  señores,  que  el  derecho 
así  entendido  es  "algo  más  precioso  que  la  paz." 

Por  todo  eso,  y  porque  los  Estados  Unidos 
son  carne  de  nuestra  carne  y  sangre  de  nuestra 
sangre  americana,  porque  existe  la  conciencia  uni- 
versal y  existe  el  sentimiento  americano,  la  ad- 
hesión a  la  causa  de  los  aliados  es  unánime  en  el 
continente. 


Es  ese  sentimiento  el  que  el  Paraguay  quiere 
exteriorizar  en  este  acto.  Su  actitud  no  podía  ser 
otra.  País  pequeño,  convaleciente  de  sus  tremen- 
das heridas,  en  los  trabajosos  tropiezos  de  una 
nueva  iniciación,  tiene  la  principal  salvaguardia 
de  su  existencia  en  los  principios  que  representan 
los  aliados.  Y  no  puede  olvidar  que  fué  la  jus- 
ticia internacional,  por  el  órgano  autorizado  de  un 
presidente  norteamericano,  la  que  salvó  nuestros 
derechos  a  una  gran  zona  de  nuestro  territorio, 
conquistada  y  sojuzgada  por  el  empuje  heroico  de 
nuestros  antepasados  y  que  nadie  podrá  arre- 
batarnos jamás.  Y  tampoco  olvida  que  en  los 
días  de  la  gran  guerra,  ya  en  los  momentos  del 
derrumbe,  en  la  hora  pavorosa  de  la  derrota  in- 
evitable, el  último  país  que  conservó  su  represen- 
tante diplomático  ante  nuestro  gobierno  fué  Norte 
América.  Resuenan  con  eco  simpático  en  nuestra 
historia  las  palabras  de  dolorfda  amistad  con  que 
el  ministro  MacMahon  se  despidió  del  Mariscal 
López  en  el  campamento  de  Azcurra,  el  30  de 
Junio  de  1878. 

Para  concluir,  una  advertencia,  quizá  innece- 
saria. La  hago  porque  tal  vez  sirva  para  evitar 
interpretaciones  torcidas  o  maliciosas.  Esta  mani- 
festación no  implica,  ni  mucho  menos,  la  exteriori- 
zación  de  sentimientos  hostiles  o  poco  amistosos 
para  con  los  grandes  pueblos  que  están  del  otro 
lado  de  la  línea.  ¡  Líbrenos  Dios  de  semejante 
injusticia !  Esos  pueblos  merecen  todo  nuestro 
respeto.  Son  pueblos  admirables  a  los  que  la 
humanidad  debe  no  poco  de  su  actual  progreso. 


Doctor  Emilio  A  ce  val. 


Ex-Presidente  de  la  República;  initmhro  de  la  Legión  de  Honor;   P¡ 
dente   del    Comité   organisador   de   La    Dt/nostración. 
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Sus  subditos,  son,  o  pueden  ser,  factores  eficientes 
del  progreso  de  estos  países  nuevos.  Nosotros  lo 
sabemos  por  experiencia.  Pero,  aparte  de  que 
debemos  más,  infinitamente  más,  a  sus  adver- 
sarios, no  vemos  en  esta  guerra  una  guerra 
de  nacionalidades  o  de  razas.  Vemos  en 
ella,  principalmente,  una  lucha  de  ideas,  de  prin- 
cipios. Y  en  tal  concepto,  la  elección  se  nos 
impone. 

Termino,  señores,  alzando  mi  copa,  por  que 
la  victoria  corone  las  armas  de  los  que  combaten 
por  el  derecho :  por  los  directores  de  los  Estados 
que  en  estos  momentos  encarnan  las  esperanzas  de 
la  humanidad,  y,  especializando  con  el  de  la  her- 
mana continental,  por  el  Presidente  Wilson,  repre- 
sentación ilustre  de  su  pueblo,  que  reanuda  al 
través  de  la  historia  la  tradición  gloriosa  de  los 
Washington  y  los  Lincoln. 

Por  la  salud  personal  de  los  dignos  repren- 
tantes  diplomáticos  que  nos  honran  con  su  pre- 
sencia. 
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IV.— DISCURSO    DEL    DOCTOR 
TABOADA. 

Señores : 
En  presencia  de  esta  grandiosa  lucha  que  con- 
mueve el  mundo,  no  podíamos  nosotros  permane- 
cer indiferentes. 

Y  mucho  más  si  pensamos,  que  si  se  guerrean  en 
los  campos  de  batalla,  también  están  en  cuerpo  a 
cuerpo  sangriento,  dos  culturas,  dos  moralidades, 
dos  grupos  de  intereses  contrapuestos,  dos  organi- 
zaciones,, dos  grandes  defensores  de  tradiciones 
históricas,  de  manifestaciones  excelsas  del  pensa- 
miento. 

Aquí  estamos,  señores,  los  que  sentimos  en  el 
alma  las  palpitaciones  del  alma  de  los  galos,  los 
que  gozamos  íntimamente  con  los  reflejos  lumi- 
nosos de  la  libertad  de  la  libre  Inglaterra,  los  que 
sufrimos  con  el  desgarramiento  belga  como  lace- 
raciones de  la  propia  carne,  los  que  amamos  las 
poéticas  luminosidades  del  alma  luminosa  de  la 
Italia  gentil,  los  que  en  paz  nos  agrupamos  del 
lado  de  lo  que  creemos  los  más  desinteresados  y 
románticos  campeones  de  la  causa  de  la  civiliza- 
ción y  de  la  humanidad. 

Y  más  aún.  Cuando  vemos  extenderse  los 
ardores  de  la  lucha  en  nuestra  América,  no  pode- 
mos menos  que  palpitar  de  intensa  simpatía  e  ir 
de  corazón  y  de  sentimiento  a  consagrar  como  un 
dogma,  la  justicia  de  la  causa  aliada. 

Y  mientras  se  entrechocan  en  los  campos  en- 


35 

sangrentados  de  la  vieja  Europa  los  hombres  y 
los  idealismos  de  dos  razas  y  de  dos  culturas,  no 
podemos  menos  nosotros,  que  alistarnos  bajo  la 
gloriosa  bandera  multicolor  de  la  alianza,  en 
espíritu,  de  alma  y  de  corazón. 

i  El  Paraguay  que  sufrió  y  sufre,  conoce 
lo  que  sufrieron  y  sufren  Bélgica  y  Ser- 
via !  ¡  Somos  también  carne  despedazada  que 
agrupados  bajo  un  pabellón  sangriento  aún 
podemos    aquilatar   el    dolor   de   las   naciones  ! 

Ha  llegado  hace  tiempo,  como  dice  el  ilustre 
Posada,  la  hora  de  estar  "con  las  fuerzas  espiri- 
tualísimas  que  hacen  de  la  feroz  contienda  una 
guerra-crisis,  de  universal  alcance,  del  género  de 
los  que  cierran  y  abren  ciclos  históricos,  como  los 
de  la  Revolución,  las  de  la  independencia  de 
América,  las  religiosas,  etc.",  o  de  otro  lado,  de 
las  que  representan  el  "bismarkismo  y  el 
kaiserismo  "  que  son  las  dos  fuerzas  que  chocan 
con  todas  las  pasiones  y  todos  los  esfuerzos  para 
"aclarar  plenamente  la  significación  ética  de  la 
lucha". 

Si  el  grupo  representado  por  Francia  e  Ingla- 
terra hasta  ayer,  y  hoy  también  por  los  Estados 
Unidos  de  América,  es  para  nosotros  de  idealis- 
mos y  de  "comunidad  moral,  libre,  purísima,  autó- 
noma, de  democracia  expansiva,  con  anhelos  sen- 
timentales de  fraternidad  universal,  es  decir,  de 
estados  basados  sobre  el  respeto  a  los  derechos 
de  la  personalidad,  tanto  del  hombre  como  de 
las  naciones",  ¿qué  extraño  sería  que  nosotros  que 
amamos  todo  eso,  que  soñamos  con  todo  eso,  y 
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que  vivimos  bajo  esa  bandera  blanca  de  paz  y  de 
trabajo  no  vayamos  libremente  a  enrolarnos,  por 
el  sentimiento  y  por  el  corazón,  al  grupo  que  se 
salvó  en  el  Marne,  que  se  inmortalizó  en  Verdún, 
que  está  cubriéndose  de  laureles  en  los  campos 
talados  de  la  Champagne  y  que  va  excabando  la 
cima  de  esos  Alpes  helados,  como  águilas  porta- 
doras de  la  libertad  y  de  la  democracia,  y  es  por 
eso  y  mucho  más  que  dejamos  públicamente  de- 
clarado en  esta  ñesta  de  amor  y  de  respeto  a  una 
humanidad  libre  y  sobreana,  nuestra  adhesión 
franca  y  firme  ? 

i  Saludemos,  pues,  a  Francia  con  las  notas  vi- 
brantes de  su  Marsellesa  inmortal,  que  es  cántico 
de  amor,  sm  Bastillas  ni  cadenas ;  saludemos  a 
las  mártires  excelsas,  Bélgica  y  Servia,  invadidas 
pero  no  vencidas;  saludemos  a  la  Inglaterra  mag- 
nánima, dueña  afectuosa  de  medio  mundo  ; 
saludemos  a  la  Italia  democrática,  a  la  Rusia 
sin  zares,  ni  autocracias  paradojales,  a  las 
naciones  de  América  que  están  llevando  sangre 
nueva  y  nuevas  energías  a  la  obra  y  se 
muestran  al  través  del  tiempo  y  del  espacio, 
como  manifestación  de  nuestra  fe,  de  nuestros 
entusiasmos,  de  nuestro  amor  y  nuestro  fraternal 
cariño  a  las  naciones  aliadas  que  están  rompiendo  a 
metrallazos  las  últimas  cadenas  que  ataban  a  la 
humanidad ! 
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V.— DISCURSO    DEL    MINISTRO 
FRANCÉS. 

Señores  : 

Al  confiarme  el  muy  alto  honor  de  tomar  la 
palabra  en  su  nombre,  en  esta  grandiosa  mani- 
festación a  la  que  nos  habéis  convidado,  mis 
colegas  de  los  Estados  Unidos,  de  la  Gran 
Bretaña  y  de  Italia,  me  han  puesto  frente  a  una 
tarea  muy  pesada.  No  he  vacilado,  sin  embargo, 
en  aceptarla,  convencido  como  estoy  de  que,  res- 
pondiendo con  sincero  agradecimiento  a  los 
calurosos  y  elocuentes  discursos  que  acabamos  de 
escuchar,  no  ha  de  faltar  a  mis  palabras  el  apoyo 
de  vuestra  simpatía. 

Esta  simpatía,  señores,  nos  la  habéis  demos- 
trado ya  organizando  esta  fiesta  que  congrega,  a 
la  par  de  la  más  noble  representación  con*  que 
cuenta  el  Paraguay,  a  todo  su  pueblo,  en  masa, 
y  levantándose  hacia  nosotros  a  impulso  de  aquel- 
las ideas  que  han  unido  y  levantado  siempre  a  los 
pueblos  puros  :  las  ideas  de  la  Justicia,  la  libertad 
y  el  Derecho. 

Al  amparo  de  estos  ideales  nos  hemos  reunido 
esta  tarde,  porque  es  contra  ellos,  señores,  que 
el  alma  de  nuestras  democracias  ha  visto  dirigirse 
la  arremetida  de  sus  enemigos.  Recordémoslo. 
Cuando  un  mismo  fervor  arrastraba  a  los  pueblos 
hacia  la  libertad  y  hacia  la  organización  con- 
sentida de  sus  destinos  y,  a  la  luz  de  un  mismo  en- 
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tusiasmo,  les  hacía  entrever  el  ñn  de  las  fronteras 
y  la  fusión  de  las  naciones  bajo  la  ley  universal 
del  amor,  un  obstáculo  surgió  repentinamente.  La 
seudo  Santa  Alianza  que,  cien  años  antes,  uniendo 
en  un  mismo  sentimiento  de  odio  por  las  demo- 
cracias a  los  soberanos  autócratas  de  la  Europa, 
abatiera  la  Revolución  Francesa,  aparecía  recon- 
stituida contra  los  pueblos :  una  Alemania  unida 
y  formidable,  una  Austria  decidida  a  recobrar 
poderío,  resolvían  librar  una  nueva  batalla  con- 
tra las  ideas  democráticas.  Ambas  se  creían  lo 
bastante  fuertes  para  alcanzar  el  éxito,  aún  contra 
Rusia  que  las  abandonaba,  aún  contra  Inglaterra 
que  ellas  entendían  adormecer  primero  para  es- 
trangular mejor  después.  Y  la  Autocracia  soñó 
con  conquistas  inmensas  que  abarcaban  los  dos 
hemisferios,  descontó  una  nueva  divinización  de 
sus  representantes  y,  como  premio  de  su  obedien- 
cia, prometió  a  las  hordas  que  la  seguían  todas 
las  fruiciones  del  pillaje,  del  estupro  y  de  los  in- 
stintos más  viles.  Y  cuando  estimó  llegada  la 
hora,  desencadenó  la  tormenta. 

Era  acaso  posible  que  el  mundo  que  había 
ci-eido  alcanzar  la  libertad ;  que  las  sociedades  que 
buscaban  la  Justicia;  que  la  civilización  que  se 
basaba  en  el  Derecho  desapareciesen  así,  bajo  el 
azote  de  tribus  de  presa,  reunidas,  como  otrora,  al 
rededor  de  un  jefe  de  batalla,  para  lograr  por  su 
intermedio  los  goces  materiales  y  brutales  del  ham- 
bre y  de  la  fuerza  ? 

No,  señores,  porque,  bien  lo  sabéis,  contra  ello 
se  levantaron   los  pueblos  que  créian  en  aquella 
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Libertad,  en  aquella  Justicia,  en  aquel  Derecho. 
Bastó  el  grito  de  dolor  de  las  naciones  que  la 
autocracia  quería  destruir  por  la  sangre  y  por  el 
fuego,  para  que  ellos  tomaran  la  espada  y  em- 
pezó la  lucha  gigantesca  :  la  civilización  romana 
y  cristiana  contra  la  barbarie  que  hablamos  creido 
civilizada. 

Se  erguió  Servia  primero,  porque  la  primera 
amenazada;  luego  Bélgica,  victima  inocente  y 
heroica  del  Derecho  y  de  la  Justicia ;  después 
Rusia,  ya  implícitamente  conquistada  por  las 
ideas  democráticas  antes  de  hacerlas  suyas  defini- 
tivamente; Inglaterra,  madre  de  las  libertades 
públicas  en  Europa,  autora  de  la  "Magna  Carta" 
donde  por  vez  primera,  en  plena  edad  media,  se 
halla  inscrito  el  reconocimiento  de  los  derechos 
individuales,  la  Inglaterra  parlamentaria  y  liberal 
que  bajo  su  amparo  maternal  congrega  en  una 
inmensa  Gran  Bretaña  a  tantos  hijos  diversos, 
fieles  hasta  el  sacrificio;  con  ella,  Italia  que  ha 
conocido  durante  siglos  el  régimen  de  terror  de 
los  "Tedeschi"  y  soportado  por  demasiado 
tiempo  su  dominación  detestada,  Italia,  libre  al 
fin  pero  aún  incompleta,  y  cuya  alma,  hija  de 
Roma,  sabe  lo  que  significan  las  tres  palabras 
sagradas.  Y  está  Francia,  señores,  Francia,  de  la 
cual  me  es  difícil  hablaros ;  la  Francia  de  las 
Cruzadas  y  la  Francia  de  la  Revolución,  patria, 
siempre,  de  los  cultores  de  la  Idea;  país  tan  en- 
tusiasta hoy  como  en  la  época  en  que  se  preci- 
pitaba, fervoroso,  por  los  campos  de  la  Europa 
para  convidar  a  los  demás  pueblos  a  compartir  su 
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propio  júbilo ;  país  de  reserva  también  y  de  re- 
flexión que,  durante  cuarenta  y  cinco  años,  sabe 
permanecer  inmóvil  frente  a  las  más  pérfidas  pro- 
vocaciones de  un  enemigo  encarnizado ;  Francia 
que  comparte  con  Italia  la  custodia  de  la  civiliza- 
ción romana,  frontera  de  la  Europa  hacia  el  At- 
lántico y  cuyo  suelo  ha  sido  por  ello,  a 
través  de  los  siglos,  el  campo  de  batalla  de 
nuestra  civilización  contra  la  barbarie  del  Este; 
Francia,  en  fin,  cuyos  hijos  han  demostrado  en 
el  Marne  y  en  Verdun  ser  dignos  de  sus  padres 
de  Poitiers,  de  Champs  Catalauniques  y  de  Bou- 
vines ;  héroes  victoriosos  porque  combaten  en 
nombre  de  la  Libertad,  de  la  Justicia  y  del 
Derecho. 

Y  este  ideal  que  consagra  a  tantas  naciones  de 
Europa  y  a  tantas  otras  que  a  ella  no  pertenecen 
iba  a  encontrar  del  otro  lado  del  Atlántico  el 
apoyo  más  meditado  pero  también  más  decidido 
por  parte  de  la  más  grande  de  las  democracias 
americanas.  Al  tomar  su  viril  determinación, 
proclamando  con  sencilla  grandeza  los  motivos 
tan  solo  humanitarios  y  morales  que  los  impelían 
a  entrar  en  la  terrible  lucha  y  a  romper  una 
neutralidad  que,  según  la  palabra  de  Ruy  Bar- 
bosa, ya  no  podía  ser  ni  la  abstención,  ni  la  in- 
diferencia, ni  la  insensibilidad,  ni  el  silencio,  los 
Estados  Unidos  han  mostrado  a  la  Autocracia 
criminal  'la  repulsión  que  ella  inspiraba  a  un 
pueblo  libre  y  su  fé  profunda  en  el  triunfo  de  las 
naciones  justas  y  rectas.  Y  todos  los  pueblos 
americanos  han  aplaudido  la  actitud  de  los  Esta- 
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dos  Unidos.  Porque  Amérjca  entera,  y  ese  es 
su  gran  honor,  tiene  fé  en  el  Derecho. 

Sus  más  ilustres  pensadores  han  proclamado 
que  los  principios  de  la  moral  privada  aceptados 
y  codificados  por  nuestra  civilización  deben  ahora 
incorporarse  a  la  moral  internacional.  En  este 
joven  y  poderoso  continente,  cuyas  riquezas  tan 
solo  se  vislumbran,  cuyas  fértiles  llanuras  se 
abren  al  trabajo  del  hombre  y  cuyos  rios  inmensos 
son  las  arterias  magníficas  que  llevan  la  civiliza- 
ción en  sus  partes  más  remotas;  en  esta  América 
que  se  levanta  rumbo  al  porvenir  se  ha  tenido  fé 
en  la  virtud  soberana  del  Derecho  para  crear  la 
Sociedad  de  las  Naciones.  Y  si  grande  fué  el 
estupor  de  estos  pueblos  americanos  ante  los  pri- 
meros relámpagos  de  la  tormenta  y  ante  el  ven- 
daval formidable  que  parecía  destinado  a  alejar 
para  siempre  su  ideal,  grande  ha  sido  también 
su  regocijo  al  ver  que  aquel  ideal  se  salvaba  mer- 
ced a  los  esfuerzos  y  sacrificios  de  quienes  han 
afirmado,  aún  al  precio  de  su  sangre,  su  inque- 
brantable fe  en  él. 

He  ahí  por  qué,  señores,  habéis  venido  hoy 
hacia  nosotros  en  numeroso  concurso,  trayéndonos 
las  simbólicas  palmas.  Vosotros  los  descendientes 
de  aquellos  que,  cien  años  ha,  lucharon  y  mu- 
rieron para  asegurar  la  independencia  de  la 
patria;  vosotros,  los  hijos  de  esta  raza  latina  que 
cree  ante  todo  en  la  fuerza  de  las  ideas,  en  su 
poder  evocador  de  voluntades  y  creador  de  ener- 
gías ;  vosotros  que  no  podéis  admitir  el  concepto 
de  una  civilización    cuyo    factor    principal   es   la 
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fuerza  y  cuyo  ideal  se  confunde  con  el  materia- 
lismo brutal.  No,  señores,  vosotros  todos,  cam- 
peones de  la  Idea,  nutridos  con  la  savia  de  la 
libertad,  sólo  podíais  entusiasmaros  por  la  causa 
sagrada  de  la  libertad  de  los  pueblos,  por  el 
derecho  que  tienen  los  más  pequeños  de  entre  ellos 
para  disponer  de  sí  mismos,  por  esta  epopeya 
grandiosa  del  Derecho  y  de  la  Justicia  que  re- 
nueva, en  el  más  vasto  y  más  trágico  de  los 
escenarios,  todas  las  epüpe}^as  de  la  historia  in- 
mortal. 
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Vi._DISCURSO     DEL    SEÑOR 
ARSENIO    LÓPEZ     DECOUD. 

El  Comité  organizador  de  esta  demostración 
se  ha  servido  encomendarme  su  clausura.  Por 
esto  solicito  por  un  momento  todavía  la  benévola 
atención  de  la  Asamblea. 

Fué  aspiración  de  los  iniciadores  de  este  acto, 
aspiración  que  hemos  visto  plenamente  satis- 
fecha, la  de  obtener  la  concurrencia  a  él  de  todo 
lo  que  entre  nosotros  culmina  en  las  diversas 
esferas  de  la  actividad  nacional. 

A  eso  aspirábamos,  para  poder  añrmar  de  una 
manera  precisa  y  categórica  que  está  en  el  verbo 
de  nuestros  oradores  la  verdadera  expresión  del 
pensamiento  popular. 

Para  poder  ratificarnos  solemnemente  en  pre- 
sencia de  los  ministros  que  representan  los  países 
de  la  Alianza  contra  los  imperios  centrales  de  la 
Europa  en  nuestra  absoluta  adhesión  a  la  causa 
que  defienden,  en  nuestros  sentimientos  de  sa- 
grada admiración,  de  amor  y  de  gratitud  por  los 
que  cayeron,  por  los  que  luchan,  por  los  que 
se  aprestan  a  luchar,  por  la  libertad  de  los 
pueblos,  por  el  triunfo  del  derecho,  por  el  adveni- 
miento de  una  era  de  paz  universal  bajo  el  im- 
perio del  derecho,  por  todos  aquéllos,  en  fin,  que 
iluminaron  e  iluminan  esta  noche  triste  de  la  His- 
toria con  la  luz  celestial  de  su  martirio  y  con  la 
explosión  refulgente  de  sus  heroísmos. 

Y  pues  que  he  invocado  el  pensamiento  popu- 
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lar  para  hacer  estas  afirmaciones,  afirmo  también 
que  la  conciencia  nacional,  pese  a  los  raros  idóla- 
tras de  la  fuerza,  a  los  adoradores  de  la  espada 
que  puedan  existir  entre  nosotros,  repudia  con 
todas  sus  energías  a  los  esclavizadores  de  hombres 
y  de  pueblos,  a  los  que  han  desencadenado  un 
huracán  de  hierro  y  sangre  sobre  la  humanidad, 
para  inundarla  en  llanto  y  cubrirla  de  duelo  y 
de  miseria. 

No  pensar,  no  sentir  así,  sería  traicionar  el 
ideal,  y  no  queremos  traicionarlo,  de  los  que  nos 
legaron  un  pedazo  de  suelo  en  el  planeta  para 
vivir  libres,  y  una  página  de  honor  en  la  His- 
toria para  vivir  con  altivez. 

Lo  que  hasta  ayer  pudo  no  ser  para  nosotros, 
americanos,  sino  un  sentimiento  más  o  menos 
intenso  de  solidaridad  humana,  es  hoy  deber  de 
solidaridad  americana  que  no  es  posible  descono- 
cer. Y  así  es  desde  que  de  lo  alto  de  la  más  alta 
democracia  contemplaron  los  tiempos,  se  ha  oido 
una  gran  voz  profética,  voz  como  aquella  de  la 
Apocalipsis,  grande  como  el  fragor  de  muchas 
aguas,  como  el  rumor  de  multitudes  inmensas. 
Es  la  voz  del  presidente  Wilson,  del  padre  de 
la  libertad  y  de  la  justicia,  como  acaba  de 
llamarle  un  rey  sin  trono  y  sin  ventura,  voz  que 
es  presagio  de  muerte  para  los  pueblos  de  dominio 
y  de  conquista,  y  es  para  los  débiles  e  inermes 
canto  de  vida  y  de  esperanza.  Es  canto  de  vida 
y  de  esperanza,  pero  a  condición  de  que  éstos  no 
vacilen  más  entre  los  dos  ideales  que  dividen  al 
mundo  :     el    de    los    pueblos    libres    y    el    de    las 


45 


autocracias  militares;  pero  a  condición,  también, 
de  preferir  como  esos  pueblos  libres,  como  el 
pueblo  de  Washington  y  de  Wilson  ha  preferido, 
a  sus  propios  intereses  el  interés  de  la  humanidad  ; 
pero  a  condición,  por  último,  de  abandonar  una 
neutralidad  absurda  más  peligrosa  que  la  guerra 
misma,  porque  no  es  difícil  prefer  que  los  tímidos, 
los  vacilantes,  los  rehacios  al  llamamiento  del 
deber  presente,  no  han  de  ocupar  el  mismo  lugar, 
si  es  que  ocupan  uno,  que  los  que  se  resolvieron 
a  cumplirlo  en  la  hora  oportuna,  en  el  futuro 
"banquete  de  la  vida  "  que  ha  de  suceder  al  festín 
pavoroso  de  la  muerte  que  tiene  por  anfitrión  al 
kaiser. 

Señores  Ministros  :  Gran  ventura  será  para 
nosotros  si  la  palabra  de  nuestros  oradores,  ora 
sabia,  ora  serena,  ora  ardiente  y  elocuente,  es  para 
vosotros  prenda  de  la  sinceridad  de  nuestras  con- 
vicciones, del  apasionamiento  con  que  los  Para- 
guayos hemos  abrazado  la  causa  de,  las  naciones 
que  tan  digna  y  elevadamente  representáis  entre 
nosotros. 

Señores  :  A  nombre  del  Comité  os  ofrezco 
nuestro  reconocimiento  muy  cordial  por  haber  con- 
tribuido de  una  manera  tan  eficaz  y  tan  brillante 
con  vuq^tra  adhesión  y  con  vuestra  concurrencia 
al  éxito  de  este  memorable  homenaje  a  la  causa 
de  los  Aliados. 
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VIL— DISCURSO    DEL    DOCTOR 
JOSÉ    P.    GUGGIARI. 

El  homenaje  de  simpatía  que  la  república  por 
el  órgano  de  sus  más  ponderados  intelectuales, 
tributa  en  este  acto  a  las  naciones  que  dignamente 
representáis ;  exterioriza  un  sentimiento  de  soli- 
daridad con  la  causa  que  ellos  defienden  en  la 
lucha  más  colosal  que  han  visto  los  siglos. 

Extendida  la  conflagración  al  continente 
americano  con  la  intervención  de  los  Estados  Uni- 
dos de  Norte  América;  rotas  las  relaciones  diplo- 
máticas de  los  imperios  centrales  con  el  Brasil, 
Cuba,  Bolivia ;  atacado  en  su  libertad  el  comercio 
neutral  de  otros  países  de  América,  los  que  nos 
sentimos  vinculados  a  aquellas  naciones  por  el 
ideal  del  panamericanismo,  que  no  es  ya,  que  ha 
dejado  ya  de  ser  una  utopía,  no  podemos  mirar 
indiferentes  la  lucha  en  que  aparecen  de  tal  modo 
comprometidos  intereses  que  son  los  nuestros  por- 
que son   americanos. 

Tal,  señores,  el  concepto  de  mi  adhesión  a 
este  homenaje. 

Y,  al  hablar  de  intereses,  no  me  reñero  a  los 
meramente  económicos  o  comerciales.  Por  encima 
de  ellos  veo  en  la  lucha,  el  conflicto  de  principios 
fundamentales  de  organización  social  y  política, 


i 


47 


el    antagonismo — diré   así — de   dos    filosofías,    el 
choque  formidable  de  dos  civilizaciones. 


Es  la  democracia,  señores,  la  que  está  en 
peligro  en  esta  guerra :  la  madre  democracia,  la 
que  amamantó  nuestra  infancia,  allá  en  los  al- 
bores de  la  independencia  americana,  la  que  nutrió 
nuestra  niñez,  la  que  presidió  nuestra  organiza- 
ción política,  la  que  vive,  pictórica  de  vida,  en 
nuestras  luchas  caldeadas  del  presente. 

Es  contra  ella  que  se  levanta  airado  el  mili- 
tarismo prusiano  para  ahogarla  en  las  libérrimas 
instituciones  de  la  Gran  Bretaña,  cuna  gloriosa 
de  su  glorioso  poderío;  es  contra  ella  que  marchan 
las  legiones  del  Kaiser  para  matarla  en  el  pensa- 
miento de  los  filósofos  y  escritores  de  la  Francia 
liberal,  es  contra  ella  que  se  bate  el  absolutismo 
de  la  monarquía  dual  para  abatirla  en  el  genio 
de  la  unidad  italiana,  es  para  hundirla  que  se  mar- 
tirizó a  Bélgica,  que  se  desgarró  a  Serbia ;  es  con- 
tra ella  que  van  las  divisiones  de  Hindenburg 
para  aplastarla  en  el  espíritu  revolucionario  de 
la  Rusia  redimida. 

Es  la  democracia,  señores,  la  que  está  en 
peligro  en  esta  hora  trágica  de  la  historia. 

Por  eso,  Norte  América,  su  hija  predilecta,  se 
lanza  a  la  contienda,  arrastrada  por  la  palabra 
ardorosa  y  evangélica  se  su  ilustre  Presidente, 
por  eso  Vibró,  como  un  himno  de  combate,  en  el 
parlamento,  en  la  cátedra  y  en  la  tribuna  el  xerbo 
elocuenta  de  Ruy  Barbosa ;  por  eso  sonó,  como  un 
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grito  de  maldición,  el  apostrofe  sublime  de  Alma- 
fuerte;  y  por  eso  palpita  en  este  homenaje — pleno 
de  solidaridad  y  de  entusiasmo — el  alma  del 
pueblo  paraguayo. 


Grande,  en  verdad,  es  la  catástrofe  de  esta 
guerra. 

En  su  vorágine  sangrienta  vemos  hundirse 
generaciones  de  pensadores,  artistas,  trabaja- 
dores, obreros  todos,  hasta  ayer,  de  la  obra  in- 
finita del  progreso;  en  la  saña  de  sus  cañones 
desaparecen  ciudades,  tesoros  maravillosos  de 
arte.  Pero  ahoguemos  el  sentimiento  ante  este 
espectáculo  de  horror,  para  pensar  con  convic- 
ción profunda,  que  todo  ello  no  es  sino  una 
forma,  un  aspecto,  de  la  lucha  eterna  por  el  dere- 
cho que  la  vida  impune  a  los  individuos,  como  a 
las  colectividades. 
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